
^\>^. 

A A O XL-VH DeCAXlO D(<I DA P B e a S A DE DA P^OVmCíA r iUA\. 13811 

«> jnk IK ^ - J t o Ce» C3 a t S» «_l Sa» «L'J * « X S> «-i X '.> '«> 
Kn U PENÍNSULA: ün mea, I'50 pt'*».-Treí me»*», 4'50 id. -KXTRAN.IKRO: Tie.-

•Mes, 10 id.—lia suscripción se contará desde l." y 16 de cada mea.—La corresijondeu-
'» * U Admtnistneión. 
"Tt^w^i^M«^^i[iiinriirmiiMr"~~~~~'~"~"^'~~—[""T—"TTrnr'TTr i ii mi g 

JUIiVES 5 DE DIClEMliliK DE 1907 

uiiíiigiiaiiTriiiiifcCttfjijUjítjiiSfaitfHniw 

F,l pa(fo sei'í. siempre adelantado y en mctillico ó en letras de tftcU cobro.—Corres 
pon«ale8 en París: Mr. A. Lorette, 14, ruó Rougemont; Mr. J. Jones, 31 , ;Faabourg-Mon 
martre . 

-ij:i.iiLiu»L.:-gjiügj¡iiL'ji":£Xig.i:"«n!iin:..n'M' .:'a. - i i -i .-11'', '» n»î . rMii:»- •!;•.-• jf-"."níirti'~niiriin-n-m"i—i 

iiMuMliiriii'iiliima 
La patriótica campaña que con tan 

litoajero éxito está llevando á la prác 
tica la Junta Provincial de la Liga 
Marítima, ha repercutido como no 
podía menos de suceder en él extran­
jero. 

Fue Italia, la nación que sollciló 
primeramente por medio de su Agen­
te Consular en esta plaza, del Secreta­
rio de la referida Junta, Sr Moneada 
Moreno, cuantos antecedentes é Im­
presos hubiese en nuestra Paliia, re­
lativos á la Enseiia,.za Naval Elemen-
lal, para introducirla en sus escuelas 
plíblicas, y fomentar de esta manera, 
en las generaciones futuras, el cariño 
al mar. 

Ahora es el Uruguay, la joven y 
simpática República la que se dispo­
ne á imitar las iniciativas de la ma­
dre Patria, creando una Liga naval á 
semejanza de la nuestra é imp'anlan-
<lo en las escuelas nuestra Enseñanza 
Nava!. 

Para ello, el Cónsul de España en 
Montevideo, Excmo Sr. D. Alfonso 
Danvila, se ha dirigido al Secretario 
de La Liga, Sr. Moneada Moreno, con 
la carta que ú continuación inserta 
llíos. 

Consulado de Kspaña Montevi­
deo.—1.» Novienbre 1907. 

Sr. D. José Mol cada Moreno, Secre­
tario de La Liga Marítima. 

Muy señor mío y de mi más distin­
guida consideración El Sr. D. Anlo 
&io Magdaleno, capitán de Marina, se 
ha dirigido á mi por medio de la ad 
junta carta, rogando solicite de su 
amabilidad, el envió de algunas inie-
fesaales publicacionas, hechas por 
esa SofCieda^lf de que tan dignamente 
torma V. parte como Secretario. 

Aunque no me honro con su amis 
t»*, ine-ipctnvilo acceder á tos deseo» 
del Sr. Magdaleno, rogándole le com­
plazca á ser posible, pues se trata de 
Una persona dignísima, y de cuya co-
operación'y ayuda, sólo elogios y pro 
Paganda ha de esperar La Liga Mari 
tima, según podiá Vd. apreciar por 
Sus adjuntos artículos publicados en 
Uno» de los periódicos de mayor cir 
cntaciciÓD de esta capital. 

Quedando muy recunocidu di anle-
tDatio á cuanto en su obsequio baga, 
y lH>gándole me perdone las nioir stias 
^^e pueda ocasionarle, aprovecho es­
ta oportunidad para ofrecerme de us-
^ « f f . y 8. s. q. b. s m., 

Alforao Danvila. 
* * 

Ré aquí ahora la «arta del capitán 
*e «Mirtina Sr. M*í{«l»leno: 

Sr. D. Alfonso Danvila. 
Cónsul de España en Montevideo. 

Dl^n^aido compatriota: 
Sintíende noble «ntusiasmo por ios 

Î HHaAtes resultados que se han obte-
'>ido-en>kB Mfldre Patria, desperlando 
el espitilu marteiino en las nuev»s ge 
neraciones, coe -1« t*p''cacióa de la 
^«•AaMta Naval Elenr«ntal, en sus 
*Sa«kM, • yeogo por la presente á soU-
^tiir«u tiottrosa mediación para ad-
^utrii»>por>rát«nn«dio del Secretavio 
*^*^Li8li Maritima D. José M<mca-
^MéremVi «o ejemplar del Maaaal 
^e la misma, otro del Catecismo Na-
^•*í y ie^MliM los impresas que se 
*>aQ publicado sobre tal EDSefía»za« á 
î» de llevar á la práctica, en esta Re-

Wbfidá, el mistno benefidoso siste-
***', lobtle cuya propaganda he escri­
to taj 

artfctrtos que le adjunto, para 
^et Si se logra que este pueblo tan ne­
cesitado de la divulgación de conocí-
***i*«»to* marítimos, los incorpore á la 
*focBcidn de la juventud estudiosa, 
••íuiendo el ejemplo que de España 
m tooMido la oación itaUana. 

En la seguridad de que por la no­
bleza de su ühjelo, habré de ser atcn-
ilidü, debo añadir que corren de 'iii 
cuenta todos los gastos de Iran.spoi le 
junto con el valor de las publicacio 
nes solicitadas 

Sirva esta oportunidad para expre­
sar al Sr. Cónsul, el alto aprecio > res­
petuosa consideración, en que le tiene. 

El Capitán (le Marina. 
Antonio Magdaleno. 

Montevideo, Octubre 31 907. 
* * 

A dichas cartas acompañan dife­
rentes recoites de periódicos, ir. ios 
que se ensalza inerecimniitule l.i ;ui-
niiiable labor de La Li^ü Maiílimn 
Española. 

Bien pue<le hallarse salisteeha la 
Junta Piovincial de Caitageiía y muy 
especialmente su joven Secretario. 
Gracias á ella, han iniiUido á Esfiaña 
en el extranjero. 

Hoy he idu á distraer mi niuriia en 
la plaza de España. 

El nombre sugestivo de la plaza, y 
mi predispo-icióii A la nota patriótica, 
poique todavía bullen con intensa 
emoción en mi aima, los discursos de 
la sesión del 27 del pasado, me atraían 
á aquel lugar. 

Una vez allí me felicité de haber 
ido. 

Aquella no era la plaza de hace 
ocho meses. 

Entonces eran aquellos terrenos, 
Campos de soledad, mustios colladosl 
Hoy, aquello es un verjel, un parte­

rre, un jai din suizo. 
Aquellas hojas pálidas, aquellas 

plantas moribundas pedían en otro 
tiempo, como la flor de la leyenda, 
una gota de agua á las nubes errabun­
das 

Aquéllo era un cuadio de disección 
de callees y pátaios. 

Aquel sitio, más que una alegre pía 
za para solaz y recreo, era un cemen-
leno de arbustos, cuyos tallos eran 
los esqueletos del osario que formaba 
la planicie central. 

Aquello ha cambiado; y verdor y 
luzaní.4, aroma y colores han reeuipla 
zado a la palidez de otros días. 

Fiíri ce que por allí ha |)a.^ado un 
espiíilu Con hálito viviíicadur y ha 
inspirado á aquellas raquíticas plan­
tas, alientos vitales, colores delicados 
aromas embriagadores. 

Ese cambio denuncia un innovador 
de moderna cultura, de alma de artis­
ta, de gusto estético. 

Lamartine ha dicho, que si se quie­
re juzgar de una autoridad local, no 
hay más que ver las plazas y jai diñes 
públicos. 

Embellecer las poblaciones es preo­
cuparse de la felicidad de sus habitan-
es; es una de las fases de su higieni-
zación. 

La plaza de España como punto 
avanzado de la población, como ante ' 
sala del recinto urbano, responde á 
su objeto, y es digno ornato y princi­
pio de una zona de estelización que 
tiene su parterre por comienzo y su 
palacio, el municipal, por remate. 

CRISTIAN. 

NOTAS ALEGRES 

zas para publicar las excelencias de 
los productos (jno traen para la venia 
pública, y salvar á la huiiiani<l;i(l do 
lienle 

Es inniensa la variedad de o^os ora­
dores callejeros, c|ur en mitad del arro­
yo y sobre '.us impiti: > (liMijern, ó rn-
Ires (le bolsillí), pref>oii!;n con arrehnln-
dora y cursi elocuencia los f<iariíiio-
sos Ix-iielicios (pie reportan los ( spe-
cííicos que expenden jiara busiarse 
las judías. 

La clase más notahic es, la llamada 
de los saca muelas ónu jor dicho pcr-
foradores de dicnles. 

No [¡eidoiian, estos induslriales, 
medio alguno jiaia coiixencer á sus 
(pídines de cpic ellos paseen lílulos 
acail(?micos ó scmi académicos, (|ue 
los autorizan para exliaei con tenazas 
de las (le rizar vÁ pelo, y Iiasti! con le­
gones, losincisivos,caninos y molares. 

¡Ali seiloresl decía ^yer uno de es-
li s reclunios cienliíicos La humani­
dad no se dá cuenta (|ue la hij^iene de 
la boca está decretada por el ICmpera-
dor (le Marruecos di sde los úllimos 
sucesos (le Casa h •inca, y de ella se 
ocupa con gran inleiésen los actuales 
niomenlos el Si. Osiua. 

¡Ali señüíes! lina muela careada 
es así Como un estercolero ijue abri­
gamos en las concavidades de la bo­
ca 

¡Ah señores! Es necesario estirpar 
ese foco de corrii|)CÍón bocal (jue per­
judica notablemente á las encías y 
sus efectos invaden y corionipen de-
leiiniutidas partes del cráneo. 

(Aquí y después de este hermoso 
periodo, el orador bebe un puco de 
aguardiente para tomar fuerzas y re­
frescar las fauces). 

¡Ah señores! repite por centésima 
vez el dentista al aire libre,—-yo le he 
sacado la muela del juicio á Rodrigo 
Soriano, le he extraído un raigón de 
setenta y ocho centímetros á Weyler, 
le he limpiado la dentadura á la bella 
Otero repelidas veces, á Sánchez To­
ca le he sacado eléctricuinente un col­
millo, á Ferrándiz dos incisivos y 
aquí donde ustedes me ven, sin atoi-
tarme hace seis semanas, estoy conde­
corado con varias cruces y he obteni­
do varios diplomas. 

El dicente, enseña al público que ro­
dea su tribuna, una colección de me­
dallas de la guerra de la Independen­
cia, de 1.1 civil ó de la Virgen del Sus­
piro, que ha adquirido en varios ba­

ratillos, y bebe otro tiaguilo de aguar­
diente. 

Después llega el momenhi de las 
operaciones, y el saca muelas, lo mis­
mo extrae un diente ([ue la barilla de 
cu ilquiera de los pacientes (|ue tiene 
hi debi'idad ó desgracia dea-cercarse 
al consultorio 6 purgatorio. 

Y para no dar más lata por hoy, de­
jo para mejor ocasión el tratamiento 
de otros individuos de la charlatane­
ría. 

OTEMA. 

La fotogríífía "Guiaré" 
Federico Amaré, el notable fotógra­

fo, es incansable, De nuevo ha inau­
gurado otra exposición en las vitrinas 
de su galería. De nuevo ha dado ga­
llardas pruebas de^ su esíjuísito arte, 
no superado en la localidad. 

Entre los retratos magníficos que 
liemos visto expuestos, hay unos al 
carbón que están admirablemente eje­
cutados, una ampliación notabilísi­
ma, y en «sección aparte» unas cuan­
tas fitrayentes fotografías, de artistas 
de las (]ue recientemente han desfila­
do por el escenario del Teatro Mai-
quez 

Las chanleusss están hablando, y 
caulivaiidoá los infinitos adoradores, 
que continuamente acuden á mirarlas 
ó á recordaí las en tamaño natural, 

Nuestra enhorabuena al querido y 
simpáti(;o Federico Amaré. 

riiits 
La rosa que más quería 

te la ofrecí y la tiraste, 
¡el desprecio que me has hecho 
nunca podré perdonarle! 

11 

Te quise más que á mi madre 
y me ha castigado Dios, 
¡que al dejarme le has llevado 
entero mi coiazón! 

III 

Ciega me estoy ya quedando 
de tanto llorar por tí, 
¡pero en tus malas entrañas 
gozas viéndome sufrir! 

IV 

No me martirices más 
que el martirio de tus celos 
no lo puedo soportar. 

Como arrastra la corriente 
las piedras que encuentra al paso 
así de mi corazón 
arrastras tú los pedazos. 

No digas que no me quieres 
que si el corazón se entera, 
es tanto lo que le adora 
que se morirá de pena. 

MARÍA CANTÓ. 

LOS FABRiCANTES DE CERILLAS 
\ Kl, 

Mi¡íi8tro de Macieiida 
El ministro de Hacienda, Sr. Osma, 

esta decidido á rescindir el contrato 
de arriendo con el gremio de fabrican-
íes de ceiillas, y á reservar el monopo­
lio al Estado. 

El Sr. Osma ha dicho á los fabri­
cantes se sirvan manifestarle á qué 
precio podían suministrar al Estado, 
las gruesas de cerillas, para en caso 
de convenirle que siguieran fabrican­
do; pero teniendo el Estado la exclu­
siva de la venta y en caso de no con­
venirle, entrar en tratos con otras en­
tidades, singularmente con la Admi­
nistración oíicial de este monopolio, 
en Francia. 

Los fabricantes han contestado al 
Sr. Ministro de Hacienda, significán­
dose en dos tendencias, unos se han 
comprometido á fabricar por el tipo 
alzado de 3'50 pesetas la gruesa; los 
otros á 3'28, en vez de 3'68 que era lo 
que percibían hasta hoy. 

El Sr. Osma se ha negado á recibir 
á una comisión de fabricantes, mani­
festándoles que se dirigieran á él por 
escrito. 

(Ruernos ^ Cciireles 

En la plaza de toros de Puebla (Mé­
jico), ha fallecido á consecuencia de 
una carnada, el banderillero José Var­
gas (Noteveas), hermano del valiente 
matador de toros (Minuto). 

El toro que cogió á (Noteveas), per­
tenecía á la ganadería mejicana de 
Tuzumapan, y alcanzó al diestro en 
el momento de ejecutar la suerte de 
banderillas, con un par de frente. 

José Vargas, perteneció á la célebre 
cuadrilla de Niños Sevillanos que du­
rante bastante tiempo fué capitanea-
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Con la llegada de la cascaruja y pe­
ras de Aragón, coincide siempre, la 
arribada forzosa á esta ciudad, de 
cierto número de charlatanes ó ex­
pendedores de tal ó cual específico 
que ievaotaa cátedra en calles y pla-

— Gohii I, t< n cor fl nzH en mí. E ingenio fian-
cáf li»b h (JB UB iiinĵ -i< 8 Con ii(5«mia y frfíOiieiicid; 
el iiijieido inalés (B mis les-rvado. jS^ debo, pr.r-
qae iiiiik mujur IIHIIU en In opulencia, laetimArla nii 
su lioiioií Ho aqní, pUf>f, lo i\ae¡ exigíxB CIH mí. Fe-
lizriii-iitfi Il'v.t no lui'íiií Sur iirrni' «dn «n su fortn-
iiH ni en -II hiinor N' tn;(> tie", Gid>'''fl; mi a<1e-
liiáii, mi roHUo y mi voz HOD seiioM... ¿Dt̂ ta» toda-
víht... iQii(S enoarniíada desconíiHiiza!.,. Veamos 
qué es [irijcigo hacer paia complacerte y trnnquili-
Earte, 

—Es preciso partir. 
—-Paitiré. iCDándo7 
—Hoy. 
—Es iiiny pronto, Gabriel. ¿Si qoisieraa aplazar 

mi desti'írro haeta in«ñaii«? 
— {Diablo de hoDibrel ¡Nunca »e itabe BÍ habla 

^oririaln>ente ó no! 
—Gabriel, es preciso qae ambos hayarooü sido 

devoradiia por loa liares y los attorneys para que 
roe resigne á siiírii Ion tormentos que lU" haces pa­
sar nna hora hA... Mi amistad prnoba una pacien-
ci» ilimitada... ¡Gabiid, te jarea fe de caballero, 
qne pnrliié maD^nal 

— ¡MañHnal Es impoBÍblel.. ¡Si volviese A verte 
dos miiiuios... tu brazo en e brazo de esa luuiur... 
ella risuefia ó m«lauoóliea como otras veces,., lú 
teffiiliar como un bombre teliz... Ella con esa gra-
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— Por fin, mi querido Gabriel, nos yeinoB jan» 
tos. Tii eres la cuusa de mi llegada, y poco lia fal­
tado para ver declinar el día sin hablartf. . Pero 
¡qué rostro tan demudado tíeDet! Tus rnaaotei-
táufíias á tieintay tres grados del termómetro 
de K<»aumar... Vamos, habla... ^Por qué me Ua-
maa desde el tondo de Coromandel para t«nderm« 
una mano helada y guardar uu silencio de ÍAD-
taemíl 

—¡Ay Edward! ¿Eres mi amigo?—dijo G«-
briel con esa vos qne falta la respiración en cada 
aliaba. 

— 4L0 dudast 
—L} dudaré «i me niegas lo qae te pida. 
—Pide, pide. 
—Es preciso que te marches inmediatamente. 
—¡Ah! Por esta vez déjame reir... ¿Es para «sto 

para lo que me has llamado? ^Para despedirmet... 
Pero i>iensa qn) he caminado veinte legnas de nn 
tirón. ¿Estft loco, Gabrieií 

- S í . 
— ¡Dios mfo, quo sil ^Da qué modo has dicho 

esn s/T^uerrí» tomar ese sí y disecarlo para dárse­
lo ft Taima. 

—Sir Kdward, ¿tendría nsted la bondad de ha­
blar ou nionieiito forroalmentel 

—La tengo. 
—^Sabe nsted qne amo á esta mnjer, Sir>Ed« 


